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¡VIVAMOS ESTOS DÍAS DE GRACIA!  
 

 

Mi19 
San José 

V21 
Tránsito de san Benito 
 

 
 

CUARESMA 
2° Semana  |  Salterio II 

 

HORARIOS OFICIOS 
CSB: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
CSL: 7:15 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
CSA: 7:10 - 7:30 - 13:30 - *17:30 
* Viernes Vísperas 16:30 
SJ:    6:20 - 6:45 - 13:00 - 19:25 
CAPILLA VIRTUAL: 8:00 
  

 
 

L17 Lc 6, 36-38 

M18 Mt 23, 1-12 

Mi19 Mt 1, 16. 18-21 

J20 Lc 16, 19-31 
V21 Mt 21, 33-46 

S22 Lc 15, 1-3. 11-32 

D23 3° Domingo de Cuaresma 
Ex 3, 1-8. 10. 13-15 
Sal 102, 1-4. 6-8. 11 
1Co 10, 1-6. 10-12 
Lc 13, 1-9 

L24 Lc 4, 24-30 
 

 

 

 
 

SAN JOSÉ  |  19 de marzo 
Oh, bienaventurado José, 

muéstrate padre también a nosotros 
y guíanos en el camino de la vida. 
Concédenos gracia, misericordia y 

valentía, y defiéndenos de todo mal.  
Amén (Papa Francisco,  

Carta Apostólica Patris Corde). 
 

  
Un ancla que Dios ha puesto en nuestro corazón,  

que nos afirma en la certeza de que Dios no nos defraudará. 
 

  

 

 

  
Los evangelios nos resumen el mensaje de Jesús con estas palabras: “Después que Juan fue entregado, 
marchó Jesús a Galilea; y proclamaba la Buena Nueva de Dios: ‘El tiempo se ha cumplido y el Reino de 
Dios ha llegado; convertíos y creed en la Buena Nueva.’” (Mc 1, 14). Jesús no nos da una definición cerrada 
de Su Reino, sino que lo ilustra con parábolas: semillas, banquetes, tesoros escondidos, perlas preciosas, 
redes de pesca; sus gestos y milagros nos lo describen y demuestran.  

Su anuncio no es un código moral o una guía de comportamiento para “irse al cielo”, sino la proclamación 
de un hecho, de algo que es y que, con su realidad, le da un giro radical a nuestra visión del mundo y de 
la vida: el Reino de Dios ha llegado. Esta realidad transforma radicalmente la vida de quienes la acogen: 
los apóstoles lo dejaron todo para seguirlo; Zaqueo regaló la mitad de sus bienes; los discípulos de Emaús 
pasaron de la tristeza a un corazón ardiente; los mártires dieron su vida, abrazando la muerte sin temor. 
Lo mismo con los santos a lo largo de la historia, y nos sigue pasando a nosotros cuando Su Palabra nos 
alcanza y transforma.  

Sin embargo, como dijo Jesús a Pilato, Su Reino “no es de este mundo” (cf Jn 18, 36). El Señor nos anuncia 
que no cae un pajarillo sin que Dios lo permita, pero vemos caer pajarillos, enfrentamos pruebas, 
sufrimiento, muerte, guerra, enfermedad, soledad, pecado. Olas, como las que azotaron a Jesús y que 
recordaremos durante el Triduo Santo: traición, abandono, muerte; todo lo que nos ocurre cabe en Su 
Pasión.  

“Tal esperanza es como el ancla firme y segura de nuestra vida, que penetra hasta dentro de la cortina, 
adonde entró por nosotros como precursor Jesús” (Hb 6, 19), esperanza que nos da Cristo, especialmente 
en Su Pasión, Muerte y Resurrección. Un ancla que Dios ha puesto en nuestro corazón, que nos afirma en 
la certeza de que Dios no nos defraudará. Somos como un barco anclado en algo invisible, pero sólido y 
confiable.  

En este Año Jubilar centrado en la esperanza, el papa Francisco nos invita a ser “Peregrinos de 
Esperanza”, a caminar con confianza, sostenidos no por un optimismo superficial, sino por la promesa de 
Dios. El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo (cf Rm 5, 5).  

Vivamos este tiempo de Cuaresma para celebrar la Pascua de Cristo, que es la nuestra, donde 
renovaremos nuestras promesas bautismales y nos volveremos a sumergir en la muerte de Cristo para 
resucitar también con Él, pasando de la muerte a la vida.  

San Benito también nos invita a recordar la muerte cada día. Preparémonos para morir esta Semana 
Santa. Nos quedan muchos días: ¿Qué tengo que hacer? ¿Qué tengo que soltar? ¿Con quién debo 
reconciliarme? ¿A quién tengo que visitar? ¿Qué debo corregir? ¿De qué preocupaciones liberarme? ¿Qué 
dioses se han infiltrado en mi forma de pensar?  

¡Vivamos estos días de gracia! Que la Pascua nos encuentre preparados para responder con 
determinación: "Sí, renuncio", "Sí, creo", y así seguir peregrinando en esperanza, afirmados únicamente a 
Cristo, nuestra roca inconmovible, hasta que la esperanza finalmente dé paso a la visión. 

 

 



 

 

  

 

    NOTICIAS MAM 
 
 

 
Tebaida 
CULTIVAR LA AMISTAD ESPIRITUAL 
El fin de semana del 7 al 9 de marzo se llevó a cabo el ya tradicional retiro de Tebaida. Un retiro para jóvenes que 
han querido vivir un año de experiencia manquehuina a partir de su comunidad de lectio, acompañamiento, 
oración personal y apostolados; además de participar en las principales instancias comunitarias que se viven en 
Manquehue durante el año. Este retiro es una de esas instancias claves. 

Se juntaron en la casa de El Sauce, Leyda, con el propósito de retomar el ritmo de vida en la espiritualidad que 
muchas veces se pierde un poco en el verano. Un fin de semana marcado por la oración, el Oficio Divino, comidas 

con la lectura del DRD, espiritualidades, misa con la comunidad local, ágape; en definitiva, un espacio privilegiado para cultivar la amistad espiritual. 

Martín Rosselot (B18), Comunidad San Antonio: “este retiro pudimos revisar la Visión de Persona del Movimiento que, acompañado de los espacios 
de oración, me dieron la oportunidad de renovar mi propia mirada sobre mí y los demás. Me quedo con que soy hijo amado de Dios, cómo el 
encuentro con el otro es necesario en mi vida y que estoy llamado a usar mi libertad en plenitud, es decir, amando”. 
 
 

VÍSPERAS EN LA HOSPEDERÍA SANTA FRANCISCA ROMANA 
El lunes 10 de marzo, con la presencia del Responsable, Jonathan Perry, la Hospedería celebró el día de su 
patrona, santa Francisca Romana, con la oración de Vísperas en un ambiente de oración y comunión, dando 
gracias por todo lo vivido en este tiempo desde su reapertura.  
Pamela Saavedra, su directora, nos cuenta: “fue una ocasión especial para reconocer a quienes han sido pilares 
en este camino de servicio y solidaridad, agradeciendo a nuestros voluntarios que nos han acompañado desde 
la reapertura. Diego Johnson, con su aporte semanal de verduras para la casa y para la venta, ayudando a 
sostener nuestra misión. A Juan Carlos Macuada, cuyo compromiso ha sido fundamental en los arreglos de 

mantención de la Hospedería e infraestructura. Al equipo de voluntarios exalumnos de San Lorenzo, liderado por Elizabeth Osorio (L08), y a las 
comunidades, quienes nos apoyan con sus aportes mensuales para la despensa, ayudan a sostener este proyecto y nos permite seguir adelante 
con fuerza y esperanza”. 

Con especial emoción “recordamos y homenajeamos a Carlos Aguirre, nuestro emblemático voluntario, quien durante 25 años entregó su tiempo 
y esfuerzo para hacer de la Hospedería un hogar acogedor. Hoy su recuerdo nos seguirá acompañando, especialmente en nuestro comedor, donde 
tantas veces compartió con quienes más lo necesitaban”. 

“Seguimos avanzando con gratitud, fe y esperanza, confiando en que este espacio continúe siendo un refugio de dignidad y amor para muchas 
mujeres. Aprovechamos para invitar a más personas a sumarse al voluntariado. El servicio transforma vidas, no solo la de quienes reciben, sino 
también la de quienes dan. Aquí en la Hospedería hay espacio para todos los que quieran poner su corazón al servicio de quienes más lo necesitan”. 
 
 

 

MISIÓN VERANO 

 
Portsmouth Abbey School, Estados Unidos 
EL SEÑOR EN EL CENTRO 
El día 26 de diciembre, dos oblatos, José Antonio Navarro y Anthony Dore, y cuatro jóvenes, Javier Di 
Pede (A23), Renato Madrid (L23), Nicolás Matamala (A20) y Cristóbal Matamala (A22), viajaron a 
Portsmouth Abbey, en Estados Unidos. Esta comunidad vivió dos meses colmados del amor de Dios, 
poniendo al Señor en el centro y, desde ahí, cultivando la amistad y compartiendo la alegría del Evangelio 
con cada persona con la que se encontraron, ya fuera monje, alumno, profesor, conocido, desconocido o 
amigo. 

Nicolás nos cuenta: “Mi experiencia en Portsmouth fue un tiempo para poder estar con el Señor, encontrándolo en la oración, lectio y vida 
comunitaria. Desde el primer día le dimos un espacio de mucho respeto e importancia a la Liturgia de las Horas y la lectio. Cada uno pudo 
ir descubriendo lo que el Señor le iba diciendo a través de las lecturas del Oficio de Lectura, Salmos y el Evangelio. Y a partir de esa 
constancia, y la gracia de poder participar en la misa diariamente, fue surgiendo entre nosotros un sentido de amistad y propósito en la 
misión muy fuerte. Para mí fue un gran regalo sentir que el Señor me invitaba en cada hora del Oficio a ir a estar con Él, y también el sentir 
la necesidad de ir a buscarlo repetidamente en el día. Esto mismo hizo que nuestra alegría por poder compartir la lectio en el colegio y 

https://manquehue.org/destacado/lectio-de-la-semana-2/
https://zoom.us/j/2985679684?pwd=R3RFUXA5YjJLQ0RrOStPakoyMGFZdz09


querer establecer relaciones de Tutoría con los alumnos, se diera de manera natural y auténtica. Sabíamos que el Señor era el que iba 
actuar, y nosotros a través de la oración buscábamos ir alineándonos con lo que el Espíritu nos iba presentando. 
Fui profundamente feliz en la misión en Portsmouth, como también sé que lo fue el resto del grupo. Pusimos al Señor en el centro, juntos 
los seis, y a partir de ahí vivimos el amor fraterno que buscamos compartir con la gente que se nos cruzó durante estos dos meses. 
Con el versículo que me quedé es: “Replicó Jesús: Deja que los muertos entierren a sus muertos. Tú vete a anunciar el Reino de Dios”  
(Lc 9, 60). 
 

Misiones de Arequipa 
DESCUBRIR LA PERLA PRECIOSA POR LA CUAL VALE LA PENA DEJARLO 
TODO PARA ALCANZARLA 
El 14 de enero partieron a Arequipa los oblatos José Miguel Navarro, Andrés Cabello y Cristóbal García 
(B99), junto a Marco Díaz (L23) y Alan Indo (L23). Arequipa es una ciudad famosa por su arquitectura 
colonial, construida en sillar, la segunda ciudad más grande de Perú. Su identidad católica está 
profundamente arraigada en su cultura, costumbres y tradiciones, y en la personalidad del arequipeño. 
Estuvieron aproximadamente treinta días, invitados por el Obispo de Arequipa, monseñor Javier del Río. 

Andrés nos cuenta: “Nuestro objetivo fue compartir el regalo de la lectio divina, anunciando y compartiendo con otros nuestro gozo por el 
Evangelio y el encuentro con Cristo resucitado, insertándonos en la Iglesia local y compartiendo nuestra identidad manquehuina en el 
espíritu de la Tutoría. Durante nuestra estadía nos alojamos en el Seminario San Jerónimo, que se convirtió en nuestra casa, y tanto los 
seminaristas como el rector nos hicieron sentir como en familia. Es impresionante cómo en tan pocos días logramos entablar amistades 
con cada uno de ellos, compartiendo experiencias, testimonios, bromas, jugando fútbol en las tardes, viendo películas o compartiendo la 
mesa”. 
“Con respecto a los talleres de lectio, ”fueron tantos los párrocos interesados que se tuvo que realizar un sorteo para seleccionar las 
parroquias participantes. Este hecho refleja el gran interés de las comunidades por formarse y el compromiso de vivir su fe. Nos 
encontramos con parroquias vivas, comunidades que viven intensamente su fe”. 
“Los talleres consistieron en tres sesiones, con una parte teórica y otra práctica. En total, asistieron alrededor de 350 personas, algunas 
viajando hasta dos horas de ida y otras dos de vuelta para participar. Algo muy importante para nosotros fue no sólo dar los talleres, sino 
también vincularnos con cada comunidad. Esto nos permitió lograr una conexión profunda con las personas. Con el paso de los días, 
recibimos diversas invitaciones para visitar comunidades, salir a comer o pasear”.  
Realizaron también un taller para cien profesores del colegio San Jerónimo, un colegio del arzobispado.  
“El tiempo de misión fue un regalo para cada uno de nosotros. Me quedo con la fuerza espiritual que experimenté, con ese respeto por lo 
sagrado y con una fe sincera. En cada taller fue emocionante escuchar los ecos y la resonancia que lograba la Palabra en la vida de las 
personas. Esa alegría de descubrir la perla preciosa, por la cual vale la pena dejarlo todo para alcanzarla, junto con los testimonios de 
quienes se nos acercaron, me ayudaron a renovar mi propia intimidad con la Palabra y a reafirmar mi deseo de vivir la misión. Porque la 
vida del cristiano es una vida en misión; en cada momento estamos llamados a anunciar lo que hemos visto y oído. Para terminar, sólo me 
queda dar gracias a Dios por este tiempo de gracia, en este año jubilar que nos invita a recomenzar, a vivir este tiempo con un tono festivo 
y a abrirnos a la conversión”. 

 
 
 

 
 

ORACIÓN DEL JUBILEO 
 

Padre que estás en el cielo, 
 la fe que nos has donado en 

 tu Hijo Jesucristo, nuestro hermano, 
 y la llama de caridad 

 infundida en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo, 

 despierten en nosotros la bienaventurada 
esperanza 

 en la venida de tu Reino. 
 

 

Tu gracia nos transforme 
 en dedicados cultivadores de las semillas del 

Evangelio 
 que fermenten la humanidad y el cosmos, 

 en espera confiada 
 de los cielos nuevos y de la tierra nueva, 

 cuando vencidas las fuerzas del mal, 
 se manifestará para siempre tu gloria. 

 

La gracia del Jubileo 
 reavive en nosotros, Peregrinos de 

Esperanza, 
 el anhelo de los bienes celestiales 

 y derrame en el mundo entero 
 la alegría y la paz 

 de nuestro Redentor. 
 A ti, Dios bendito eternamente, 

 sea la alabanza y la gloria por los siglos. 
 Amén. 

 
 

 

 
 



 
 
 
 
 

LINKS DE INTERÉS 
 

 

 

 

 

 

 

  

 
 
 

“No descuides el carisma que hay en ti” (1Tm 4, 14a). 
 
 

Escríbenos a boletin@manquehue.org  
@movimientomanquehue 

  

 
 

mailto:boletin@manquehue.org
https://www.instagram.com/movimientomanquehue/
https://heyzine.com/flip-book/534a8c748b.html
https://manquehue.org/rama-adultos/
https://www.instagram.com/sanjose_mallingrande/
https://www.instagram.com/jovenes_manquehue/
https://www.instagram.com/hospederia.franciscaromana/

